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Para las Marus jo Marúes? 
con todo mi  carilío. 

Durante la última semana del mes de febrero de 1992 tuvo lugar en 
la Facultad de Derecho de la UNAM un Taller sobre las tendencias y 
perspectivas del deredio y la organización internacionales en los albores 
del siglo XXI, organizado por la Divisi6n de Educación Continua.' El 
expositor principal fue el profesor Cesar Sepúlveda y durante todas las 
sesiones desarrolló temas jurídicos de actualidad que generaron en 
los participantes entusiasmo e interés por el cultivo de esta apasionante 
materia. Hubo induso ideas tendientes a que en la Facultad de Dere- 
cho se pudiera canalizar el interés de alumnos, induso varios de ellos 
venidos del interior del país, por medio de un centro especializado en 
estudios internacionales modernos, donde se cuente con la bibliografía 
pertinente. 

Con mi agradecimiento al profesor Sepúlveda por la honrosa invita- 
ci6n que me dirigió para participar en dicho Taller, expongo las si- 
guientes ideas, de cuyas limitaciones él, por supuesto, no es responsable. 

Por otro lado, mucho agradezco al director de la Revista de la Fa- 
cultad de Derecho de Mdxico, doctor Sergio Garcia Ramirez, su amable 
y estimulante instancia para dar forma escrita a una nutrida scrie de 
inquietudes sembradas a lo largo de estos días de trabajo. 

Profesor 'fe Derccho Internacional Público de la Facultad de Derecho dc 1;t 

UNAM. 
i Debe decirse que la Divisi6n acogi6 con gusto la idea de que la dinámica dc 

trabajo fuera la de un taller, pues ello le facilitaba a los asistentes la integraciún y 
la participacinn 7 no los limitaba a ser meros receptores. 
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Finalmente, doy las gracias al doctor Rolando Tamayo y a la liccn- 
ciada Cielito Bolívar, coordinador general y subcoordinadora general 
de Compilación y Sistematización de Tesis de la Suprema Corte de Jus- 
ticia de la Nación, respectivamente. por el apoyo que de ellos recibí 
para preparar y asistir a este curso. 

2.  LA REALIDAD INTERNACIONAL: FACTORES 
Y MANIFESTACIONES DE SU TRANSFORMACIÓN 

Es común emplear en los tiempos actuales conceptos como interde- 
pendencia, globalizacidn, regionalización, organización, polaridad y so- 
beranía entre otros. Su uso genera, como todo lo que evoluciona, un 
encontrado debate que se centra en las características del objeto de co- 
nocimiento que pretenden reflejar tan controvertidos conceptos. Este 
enfrentamiento doctrinal, al que no entraremos sobre todo por ser muy 
superior a nuestras fuerzas, tiene como constante que lo determina la 
pertenencia a niveles sociwwnómicos e ideológicos diversos, lo que le 
confiere un elevado grado de relatividad. A partir de los años sesenta el 
niundo se universalira en sus relaciones cuando se concede la indepen- 
dencia a los pueblos coloniales, que en una cantidad cercana a la cen- 
tena se incorporan a las relaciones internacionales y conducen por su 
mera presencia en foros internacionales, a un agresivo cuestionamiento 
de los modelos impuestos por Europa y los Estados Unidos para dar 
paso a un mundo con representación de otras formas de pensar y por 
tanto con una participación mis'apegada a la realidad. En 1945 se 
funda la primera organización internacional con miras universales y 
asentada sobre principios como el de autodeterminación y de la igual- 
dad.2 La lenta acuñación de normas y principios permite observar que 
los fundamentos jurídicos internacionales son producto de una lenta y 
accidentada formulación y que por tanto no se puede atribuir su mu- 
tación a factores accidentales ni se trasponen umbrales de la noclie a la 
inañana. Se decía en el Taller que cuando se liabla de fuentes del dere- 
cho internacional debiera hablarse de estalactitas en las que, parafra- 
seando al poeta Blaga,s lentas gotas de motivación caen y se \uelveu 
normas. . . 

2 Durante el Taller el profesor SepúlveUa hizo hincapiC en el papcl precursor que 
en lo tocante a los principias tuvo la Carta del Atlántico de 1941. 

3 Perdone el lector la cita pero el poeta rumaiio Lucian Blaga decia algo conio 
"lentas, lentas, lcntas gata* de luz caen rlcl ciclo y sicnto cómo se viielucn piedra 
dentro tlue mi". 
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El impacto tecnológico en las relaciones in~ei.~iacionales -la veluci- 
dad del transporte, la rapidez y precisión de las telecomunicaciones y 
cn general, el dominio del hombre sobre la naturaleza- ha reducido 
a la otrora enorme Tierra a una pequeña y amenazada esfera azul donde 
todos los procesos están interrelacionados.* Los procesos económicos y 
tecnológicos, reflejados en una compleja división internacional del tra- 
[>ajo que involucra modos de producción de épocas diversas: la supera- 
ción de etapas industriales y el acceso a mundos regidos ya más por la 
organización, la inventiva y la inteligencia que por el vapor o la rueda 
dentada; el constante tráfico de personas, mercancías e ideas; la inter- 
penetración de las economías y los problemas comunes en todos los 
ámbitos, han servido de causa para la transformación del orden jurídico 
internacional. Sin embargo, se repite que todo cambia, (pero en qué 
consiste dicha modificación? ?Puede haber algo del todo nuevo? 

Esfuerzos que desafiaban toda teoría de la organización estatal y ba- 
sados en una determinaciún visionaria, se materializan hoy en día bajo 
la forma de la Comunidad Econúmica Europea, donde se han visto 
avances impresionantes en lo que toca a normas, instituciones y princi- 
pios jurídicos. No es algo nuevo del todo pues la idea original tendri 
pronto una edad de casi cuarenta aiios. En otms regiones del mundo, 
entre ellas, a la que pertenece nuestro país, el cmerc io  plantea retos 
donde el derecho tiene un papel protagónico en la toma de decisiones, 
así como en el diseño de los compromisos, en 1a.mecánica de su cum- 
plimiento y en la solnción de las controversias que sugieren, pero esas 
respuestas deben ser una continuación, o una proyección de normas 
anteriores. 

Las organizaciones internacionales, gubernamentales o no, de tipo 
iiniversal o regional, con fines amplios o limitados, se han multiplicado 
a partir de 1945. En casi medio siglo, las instituciones han visto am- 
pliarse, no siempre exentas de roces, fracasos o 1imitaciones;:~atribu- 
ciones, y lian facilitado el acometimiento de empresas inalca~izables para 
Estados aislados, sobre todo en un mundo que tiene tina necesidad ur- 
gente de soluciones globales en donde la participación de todos garan- 
tice la efectividad de las normas. El proceso dc zurcido de las volunta 
des torna indispensables meranisinos que lac preserven y armonicen más 
que domefiarlas. Son tiempos de corivenciinienio y no de fuerza. 

a Vfasc la atiieiia obra rlcl profesor ' l ' .~ \ f~ \rrs ,  Rdiii61i. 1 . i ~  vuriin oidrii i,iundinl, 
Espasa Calpc, Madrid, 1%1. p. 25. En rlla el profesor <le la 'ri,iirrsi<lad Aiit6nonia 
dc Madrid expone las razones por las que puede hablarse <le iina Xavc Espacial 
Tierra (SET) y la evi<lrnte rinculaci6ii de todos los procesos. 
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Los cambios en las estructuras estatales de los países socialistas mar- 
can una era de transformación en los antagonismos. No hay que creer, 
como algunos señalan, que nos encontramos en la frontera de un mun- 
do feliz. Si bien es cierto que desaparece un motivo de tensión y de 
dispendio en armas en la esfera internacional, no conviene deseuten- 
derse del peligroso renacer de los nacionalismos rencorosos, de las vio- 
lencias étriicas o de la pobreza profunda en que se debaten tres o cuatro 
quintas partes de la humanidad.' Conviene estar atentos ante la posibi- 
lidad del renacimiento de las viejas hegemonías y su apetito por un 
nuevo reparto del mundo disfrazado de seguridad colectiva o de con- 
memoración que encubre el apetito de los mercados. Algunos de los 
principios más añejos, como el de la soberania, se tornan conceptos con 
un contenido nutrido de tal relatividad que se convierten en lid de 
intereses opuestos: unos propugnan porque desaparezca ya que eutor- 
pece la soluciún de problemas que a todos interesan; otros, no siempre 
diferentes de los primeros, la defienden a ultranza cuando se trata de 
compromisos sobre cooperaciún y desarrollo porque la soberania así em- 
pleada es la argamasa de los proteccionismos. Para paises como el nues- 
tro y para muchos otros que luchan constantemente por su insaciún en 
el mundo con plena autodeterminación, la soberania no es una anti- 
gualla sino un ejercicio de decisiún democrática. 

Estas circunstancias señalan nuevos caminos a quien desea dedicarse 
a labores orientadas hacia el derecho internacional; problemas cada vez 
mis dinámicos que por ello requieren de soluciones prontas y creativas; 
dificultades por la necesidad constante de información en varios idio- 
mas y con contenidos altamente especializados; ramas emergentes que 
exigen la creación inmediata, y con fines pricticos, de una doctrina 
viva y no de oropel. Cada dia el derecho internacional, a pesar de vio- 
laciones, como sucede cotidianamente en todas las ramas del dereclio, 
se convierte en una disciplina con elevado nivel tecnico que exige co- 
nocimientos precisos y no una visión historicista y contemplativa. No 
hay más nuevo orden internacional que el del derecho. 

s Vease la ponencia presentada por el enibajador Carlos Fuentes en el Coloquio 
de Invierrio, Nexos, 177. En ella el escritor ofrece datos e irnigenes que reflejan uiia 
realidad terrible. Previene en lo relativo a la tercerinundizaciún del primer mundo. 
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S .  BREVE N O T A  SOBRE ALGUNOS DE LOS PROBLEMAS 
RECIENTES EN DERECHO INTERNACIONAL 
Y SU T R A T A M I E N T O  

El rango de las materias en que se manifiesta el desarrollo del dere- 
cho internacional es amplisimo aunque con distintos grados de efecti- 
vidad; abarca desde el espacio exterior hasta los fondos marinos, y se 
ocupa de multitud de asuntos relacionados con la vida de los Estados 
y de los individuos. 

Entre los que atraen más la atención están el de la seguridad inter- 
nacional por su relación con los conflictos; el de la economía mundial 
y sus repercusiones en materia de bienestar y desarrollo; aquellos rela- 
tivos al ambiente y los peligros que para la ecologia entraña la desme- 
dida contaminación; lo relativo a recursos naturales y a su justo y racio- 
nal aprovechamiento y conservación: el respeto a los derechos humanos 
en todos los ámbitos, y otros como lo relacionado con las normas en 
derecho internacional. No quiere esto decir que puedan verse por sepa- 
rado sino más bien en estrecha interconexi6n.* 

a) Seguridad y mantenimiento de la paz y la organizacidn internacional 

Parece que la vida en sociedad entraña conflicto. Sería ut6pico pro- 
pugnar por un sistema donde no lo  hubiera. El dereclio internacional 
tiene como uno de sus fines esenciales el del mantenimiento de la paz 
por medio de la solución no violenta de desavenencias internacionales. 

Para crear un clima que destierre a la violencia se han desarrollado 
principios y metodos que tienden a garantizar en la órbita internacional 
la vida pacífica. Estos principios, como el de la igualdad, el de la prohi- 
bición del uso de la fuerza, el de la no  intervención en los asuntos de 
otros Estados y el de la autodeterminación de los pueblos, asi como los 
mecariismos como la mediacidn, el arbitraje o la propia jurisdicción 
internacional, tienen sus raíces en documentos internacionales de la 
mayor significaciOn que no constituyen catilogos de buenas intenciones. 
sino baies jurídicas que subyaccn a la conformación de significativa 
parte de las relaciones internacionales de nuestros dias. Con una opi- 
nión pública mundial cada vez mis activa e informada es mas cosio~o 
políticamenie trarisgredir estos principios. 

6 C / .  MATI%EI~'S, J. Tuchman, editor, Preseruitig t i te Global Etiuiio,irricnt: Tire 
Cholle,:ge o/ Slinred Lcodership, New York, W. 14'. Nr~rtoii k Cornpany, pp. l j  y si.  
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Desde su creación en 1945, la Organización de las Naciones Unidas 
tuvo como uno de sus propósitos esenciales el del mantenimiento de la 
paz.? Para ello se crearon Órganos principales, entre ellos la Asamblea 
General, integrada por la totalidad de miembros, y el Consejo de Segu- 
ridad, compuesto por quince Estados, y con función de responsable de 
la paz y la seguridad internacionales.8 

A casi cincuenta años de su fundación, la ONU enfrenta una dernan- 
da de reforma uucial en su porvenir como organización internacional 
universal. 

Por un lado se señala una aparente ausencia de democracia en los 
Órganos de Naciones Unidas. La participacibn de multitud de Estados 
en la Asamblea General, con niveles de desarrollo disímbolos, con orien- 
taciones ideológicas y culturales encontradas, con problemas internos 
desquiciantes, con servicios exteriores raquiticos, marca rina tendencia 
a la falta de entendimiento que debe ser revertida. El paso gradual del 
voto simple al voto ponderado, que toma en cuenta la situación real 
de los Estados y no una igualdad aparente y engañosa, permite poco a 
poco unir esfuerzos sin recurrir a las votaciones aplastantes. Asimismo, 
el consenso, en tanto mecanismo de acomodo de voluntades parece 
dejar de lado las votaciones para llegar a acuerdos que resulten benéfi- 
cos a las partes interesadas con una elevación en su grado de efectividad. 

En el caso del Consejo de Seguridad, su integración se ha visto cuei 
tionada, tanto por la emergencia de potencias medianas y mayores que 
no se encuentran representadas entre los miembros permanentes, como 
seria el caso de Alemania y el Japón, que tiene un papel muy impor- 
tante en el mundo. Debe también considerarse a la India o incluso 
M&xico, que siempre ha tenido una actuaci6n de decoro y respeto por 
e1 derecho internacional. Por otro lado, se ha cuestionado el problema 
del derecbo de veto pero conviene tener en cuenta que la composi- 
ción del Consejo de Seguridad como la de muclias otras instituciones, 
refleja una determinada correlación de fuerras y también el estado que 
guarda el interesante binomio politica-derecho internacional. Las con- 
diciones en la vida internacional deben ser tomadas en cuenta para pro- 
poner reformas. 

El mundo se encuentra orientado por una visión maniquea de las 
relaciones internacionales. Tras un esquema de bipolaridad, aparece 

7 Ver por ejemplo, articulas 19 inc. 1, articulo 29 inc. 3, 33 y ss. de la Carta de lar 
Naciones Unidas entre otros. 

S Cf. articula 24 iiiciso 1 de la Carta de las Naciones Liiidas. 



hoy la luclia por uno de cuiio unipolar, y, otro, basado en el derecho 
y en la participacih. de naturaleza multipolar. Como consecuencia de 
un  reacomodo de valores es necesario desmontar los aparatos ideológi- 
cos en los enfoques sobre los que se asienta el derecho internacional 
desde hace cincuenta aíios y encontrar una perspectiva que se acomode 
a los hechos que imperan. 

b) La economia internacional y el reto del desarrollo 

Tan  preocupante como el belicismo es la profunda brecha que divide 
a los países desarrollados de los paises atrasados. Las diferencias en el 
nivel de vida son impresionantes.a 

A partir de 1945 el derecho internacional comen26 a tener incidencia 
en los aspectos económicos de manera más directa. hlás adelante, con la 
descolonización, que duplica la cantidad de Estados en la esfera mun- 
dial, la pobreza de éstos demuestra que el orden -desorden según au- 
tores críticos-, es esencialmente injusto porque mantiene a los países 
subdesarrollados en un  estado de dependencia que se traduce en obs- 
táculo para el desarrollo. La misma teoría del desarrollo evoluciona y 
recurre cada vez más a indicadores fidedignos. 

En diversos foros internacionales, los países productores de materias 
primas buscaron coaligarse para enfrentar unidos los problemas surgi- 
dos de la economia internacional, y se enfrentaron a ligas de consumi- 
dores prestas a defenderse. 

En el seno de organizaciones como la ONU se llevaron a cabo discu- 
siones que condujeron a una resolución sobre el establecimiento de un 
Nuevo Orden Económico Internacional en la resolución 3201 (s-VI) en 
1974 y posteriormente a la votación de una Carta de Derechos y Deberes 
Económicos de los Estados.'Q Ambas resoluciones, aprobadas por una 
mayoría total, tuvieron votos en contra de paises desarrollados o bien 
cautelosas abstenciones. Con independencia del problema del valor de 
las resoluciones de los organismos internacionales, las de la ONU sobre 
el orden económico internacional reflejan una demanda angustiosa e 
imtada de los paises atrasados, misma que de no  ser tomada en cuenta 

9 Cf. F u w ,  C., op. cit., por ejemplo, la imagen del petithotüe y del sdtano o la 
del filme de Fntz Lang, Metr6polis. 

10 Véase la Resoluci6n 3281 (XXIX) adaptada por una gran mayoría, por la Asain- 
blea General de la ONU. el 12 de diciembre de 1974. Esta y muchas otras resolucioner 
pueden consultarse en la útil obra S Z ~ L Y ,  A., comp., Instrumentos fundnmentoles 
de derecho internacional pilblico, UNAM, tamo 11, Mhxico, p. 1108. 
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agravará las tensiones ya que las condiciones que se observaban no han 
tenido cambio. 

Estos documentos, que sin exageración constituycn un parteaguas, 
consignan varios principios enarbolados por los países subdesarrollados 
que se han visto incorporados luego en otros documentos. 

Con relación al papel de los organismos internacionales, hay el re- 
clamo constante de que se conviertan en foros útiles en materia econb 
mica donde se ventilen problemas globales que tambien amenazan la 
seguridad y la paz y no sólo sirvan como caja de resonancia para cues- 
tiones de seguridad. En el caso de la OEA, que hace un- años pasó, sin 
pena ni gloria, el centésimo aniversario de la concepción del sistema 
interamericano, debe abordar los problemas económicos y sociales que 
la desentumezcan y constituirse en colaboradora activa de las Naciones 
Unidas y en un foro útil más que en una opción alternativa nacida de 
la p e r r a  fría. 

c) Ambiente, recursos naturales y derechos humanos 

Más allá de discusiones escolásticas sobre la personalidad del indivi- 
duo en el derecho internacional está el problema de su supervivencia 
y su bienestar como género completo. La actividad industrial no ha 
logrado métodos de limpieza en el manejo de sus desechos; los paises 
explotan sus recursos naturales de manera irracional provocando con 
ello consecuencias nocivas en el entorno; la población se multiplica; el 
entorno se degrada, y en general se manifiesta lo que el profesor Tama- 
mes señala como la cuarta guerra mundial, ¡.e. la guerra contra la na- 
turaleza." 

Aunque paulatinos los intentos del derecho internacional por aten- 
der estos problemas han sido constantes. 

En el año de 1962 se firmó la Resoluci6n Relativa a la Soberanía 
Permanente sobre los Recursos Naturales que resultaba la aplicación 
del principio de autodeterminación al patrimonio del Estado y al bienes- 
tar del pueblo. Asimismo, esta Resolución señalaba directrices para la 
iecepción por parte de los países de capital extranjero, así como límites 
ü las medidas tomadas por los Estados en lo relativo a nacionalización, 
expropiación o requisición. 

11 Vease o$. cit. 
12 Resolución 1803 (XVII) de la Asamblea General de la ONU, 14 de diciembre 

<Ic 1962. 



Años después, el 16 de junio de 1972, en Estocolmo, se firma la De- 
claración sobre el Medio Humano en la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Medio Humano. Esta declaración está dividida en 26 
principios. A lo largo de ellos se consigna el derecho del ser humano 
a un ambiente que le permita vivir con dignidad, así como el deber de 
preservar los recursos en beneficio de las generaciones presentes y futu- 
ras. Entre estos principios se señalan obligaciones de los Estados en 
materia de contaminación y de desecho de residuos tóxicos. De manera 
niuy acertada, esta declaración identifica muchos problemas ambienta- 
les y de recursos con el problema del desarrollo.'j 

En el caso de cambios en el ambiente con motivo de un conflicto y 
para preservarlo, la Asamblea General de Naciones Unidas, por medio 
de la Resolución 3172 (XXXI) adoptó la Convención sobre la Prohibi- 
ción de Utiliiar Técnicas de Modificación Ambiental con Fines Mili- 
tarcs u otros Fines Hostiles, y su Anexo. Entre otros, el mérito de ata 
resolución lo constituye la prohibición de la modificaciiin del ambiente 
y la conceptualización de varias situaciones relativas a la materia. Asi- 
mismo, en el Anexo establece un  Consejo Consultivo de Expertos con 
funciones deteririinadas. 

Si bien durante décadas anteriores hubo preocupación ambiental, es 
hasta esta década que comienzan acciones que intentan suprimir los efec- 
tos de la contaminación en todas las regiones del mundo: en los países 
desarrollados, donde el binomio consumo-producción ha puesto en peli- 
gro a la naturaleza, como es el caso de las lluvias ácidas sobre los bos- 
ques; en los paises en desai-rollo donde el atraso se traduce en defores- 
tación, erosión, sobrepoblación; y en los países de Europa oriental que 
apostar su futuro a la industria pesada. La diplomacia se ha tornado 
rxpedit 9! como en el caso de la reunión convocada por Inglaterra hace 
unos años, con motivo de la perdida de la capa de ozono O la relativa 
a los efectos de invernadero. 

Por lo que respecta a otro aspecto en materia de ambiente y recursos, 
el relacionado con los asentamientos Itumanos, debe mencionarse que 
la Organización de Naciones Unidas, luego de su reunión en Vancou- 
ver, en junio de 1976, adoptó la Declaración dc Vancouuer sobre los 
A.rentamientos Humanos, documento que contiene un proemio amplio 
con las razones para su adopcibn, un  capítulo de oportunidad y sol". 
ciones, un conjunto de principios generales y directrices para la acción.14 

13 Cfr., por ejemplo, Principios, 8, 10, 18, 20 y 24 de la Declaración. 
1 4  Véase "Declaración sobre las Asentaniientos Humanos" en It~strurnrntor Funda- 

riientoier, 0.0. cit., tomo 11, pp 1140 y s. 
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Es digno de atenciún el liecho que, estos documentos y en general 
todos, toman en cuenta los niveles de desarrollo como un factor primor- 
dial en la conservación de los recursos y de cuidado del ambiente. Sc 
ha reconocido que el atraso es causa fundamental de muchos problemas 
y por tanto se persigue el desarrollo económico y social como un medio 
para lograr los fines ambicionados. Además debe señalarse que dada la 
magnitud y el impacto global de estos problemas, ellos no pueden ser 
abordados de manera aislada sino que requieren de la cooperaciún in- 
ternacional, cuyas formas jurídicas requieren de un estudio actual. 

La segunda mitad del siglo ha visto el notable progreso en la doctrina 
de los derechos humanos. Lo mismo a nivel interno que internacional, 
los esfuerzos por su respeto y por garantizar condiciones de decoro y 
dignidad a las poblaciones y a los individuos han ido en aumento. Desde 
la conocida Declaraci6n Universal de Derechos Humanos, adoptada en 
diciembre de 1948, se han concluido muchos instrumentos más, lo mis- 
mo en el ámbito universal que en el regional.15 Al igual que la doctrina 
concerniente a los recursos y al ambiente, la de los derechos humanos 
ha sido sensible a las diferencias de desarrollo y junto a los derechos 
civiles y políticos, a los derechos económicos, sociales y culturales.'e 

Actualmente factores de muy diversos tipos como serían las diferen- 
cias btnicas, el racismo, el sojuzgamiento, la desigualdad de la mujer, la 
condición de refugiado, de minoría y otros, ponen en peligro el respeto 
de los derechos humanos.l' La ONU ha jugado un papel central al 
servir como centro de coordinación de acciones encaminadas al respeto 
y a la protección de estos derechos. El derecho internacional, por medio 
de comisiones regionales como los casos de America o Europa, favorece 
al individuo con mecanismos de defensa que no dependen del tado y 
que le confieren, sin duda alguna, personalidad internaciona # 

Cobra ahora relieve la teoría de las generaciones de los derechos hu- 
manos, expuesta ya hace años por Vasak, en lo relativo a cuestiones 

16 Puede xiialarse la Convenri6n Europea para la ProteccMn de Derechos Huma. 
nos y Libertades Fundamentales, firmado en Roma en noviembre de 1950 y entrado 
en vigor en septiembre de 1953, la Convención Americana sobre Derechos Humanos, 
firmada en San José el 22 de noviembre de 1969, as1 como diversos Protocolos. 

16 Véase, por ejemplo, el Pacto Internacional de Derechos Econ6micos, Sociales y 
Culturales, adoptado por la Resoluci6n 2200 (XXI) de la Asamblea General de la 
ONU. el 16 de diciembre de 1966 y que entr6 en vigor hasta enero de 1976. 

1 7  Se puede mencionar la Declaraci6n de las Naciones Unidas sobre la Eliminaci6n 
de todas las Formas de Discriminaci6n Racial, de  noviembre de 1963, asi como 1ñ 
Convenci6n Internacional mbre la Eliminaci6n de todas las Formas de  Discrimina- 
ci6n Racial, firmada en 7 de marzo de  1966 y que entr6 en vigor en enero de 1969. 



como el ambiente, o el desarrollo como verdaderos derechos no del in- 
dividuo liberal sino de la humanidad. 

4. SOBRE LAS FUENTES DEL DERECHO INTERNACIONAL 
Y EN PARTICULAR LOS TRATADOS 

Dado que la creación de las normas que rijen y resuelven algunos de 
los problemas planteados, entrafia a su vez un  análisis mas detenido en 
la medida en que se recurre cada día más a la firma de tratados o a la 
adhesión a ellos es que planteamos estas reflexiones. 

Consideradas como fuentes del derecho internacional, las menciona- 
das en el artículo 38 del Estatuto de la Corte Internacional de Justicia, 
han dado paso, hoy en día a un replanteamiento en lo relativo a su 
alcance e identifi~ación.'~ 

Uno de los empefios principales de la ONU fue el de la codificación 
del derecho internacional a fin de identificar con toda objetividad las 
normas que lo componen en diversas áreas. La tarea no ha sido sencilla, 
pero coino resultado de ella se concluyó, firmó y entró en vigor la Con- 
vención de Viena sobre Derccho de los Tratados, de 1969. Actualmente 
ya está abierta a la firma la Convención de Viena sobre Derecho de los 
Tratados entre Estados y Organizaciones Internacionales o entre Orga- 
nizaciones Internacionales de 1986, que aún no entra en vigor. 

El incuestionable mérito de preparar un  proyecto para conciliar vo- 
luntades corresponde a la Comisión de Derecho Internacional de Na- 
ciones Unidas, en la que México Iia jugado un papel destacado con re- 
presentantes de altura. Actualmente el miembro mexicano de la Comi- 
sión es el profesor Székely quien sustituye al profesor Sepulveda. 

Desde hacía anos que se había iniciado el trabajo de codificación y 
tras casi cuatro lustros, se llegó a un  texto final. 

La Convención, que entró en vigor hasta 1980, comprende en sus ar- 
ticulo$ las cuestiones centrales en materia de tratados: su conclusión, su 
entrada en vigor, sus efectos, su terminación y suspensión y las conse- 
cuencias de su no aplicación. 

18 El articulo señala las disposiciones que deber& aplicar la CIJ en las controver- 
sias qilc le sean sometidas. Al rcspecto dice: 

n )  Las convenciones internacionales, sean generales o particulares, que establecen 
reglas expresamente reconocidas por los Estados litiganles; h )  la costumbre interna- 
cional, como prueba de una ~rict ica  generalmente aceptada como derecho: c) los 
principios generales de derecho reconocidos por las naciones ciiilizadas; d) las deci- 
siones judiciales y las doctrinas de los publicistas dc mayor competencia de las dis- 
tintas naciones. Estas dos Últimas con carácter auxiliar. 
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La materia de derecho de los tratados es una especie de espina dorsal 
del Derecho internacional contemporáneo. Se dice que desde 1945 a la 
fecha se han firmado en el mundo alrededor de 50,000 tratados inter- 
nacionales de todo tipo. 

Los Estados, renuentes a quedar obligados sino tras dilatadas nego- 
ciaciones y con varias salidas traseras, han recurrido a los tratados inter- 
nacionales para tejer una red de compromisos que constituyen la base 
de todo un sistema jurídico internacional. Además, en cierta medida los 
tratados, solidificados, han dado lugar, desde el siglo pasado, a los orga- 
nismos internacionales y a otras formas de organiiación. 

Los tratados plantean de inicio atrayentes problemas teóricos. Algii- 
nos de ellos son: la relación entre el derecho interno y el derecho inter- 
nacional; la cuestión de la aplicación de Derecho internacional en el 
ámbito interno; lo relativo a la naturaleza del tratado: jcontrato o le- 
gislación? y otras. 

La conclusión de los tratados cubre un área delicada que constituye 
la frontera entre el Derecho constitucional y el Derecho internacional; 
también involucra problemas de personalidad internacional, de objeto 
y de capacidad, así como de procedimientos de conclusión dependiendo 
del número de partes. 

La entrada en vigor, como todo ordenamiento, constituye una refe- 
rencia con el imbito temporal del tratado. Involucra aspectos relativos 
a la obligación de conductas previas, nombramiento y funciones de un 
depositario, notificaciones, registro de los tratados, participación y re- 
servas. 

Las reservas, en tanto constituyen una manifestación unilateral, de 
cualquier manera que se denomine o manifieste, hecha por un Estado 
cuando queda obligado por un  tratado, por la que persigue excluir o 
modificar el efecto legal de ciertas disposiciones del tratado en su apli- 
cación con ese Estado, se han convertido en un  mecanismo cle enornie 
utilidad que permite firmar tratados inultilaterales, que en otros tiem- 
pos sólo obligaban a quienes los aceptaban en su totalidad. Las obliga- 
ciones se vuelven flexibles y ello permite la unión de Estados para propó- 
sitos comunes. El campo de las reservas es amplio y plagado de aristas. 

Los tratados crean reglas legales, esto es, derechos y obligaciones. Estos 
derechos y obligaciones repercuten ante las propias partes, ante quiencs 
no son partes y ante otras reglas de derecho. Con relación a las partes 
dan lugar a problemas de aplicación y de interpretación. 

Respecto a las no  partes, a pesar de la regla general de que los tra- 
tados no crean efectos para terceros sin su consentimiento, se presentan 
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los casos de la naciúii más favorecid;~, tema espinoso por demás; lo re- 
lativo a la manifestación del consentimiento de las terceras partes; los 
tratados como acto ilícito con relación a terceros; el tratado conio arite- 
cedente de la costumbre; aquellos tratados que conciernen a la creación 
de un  sujeto y que se refieren a cuestiones de sucesiún de Estados; los 
efectos de tratados en el caso de entidades compuestas coino las con- 
federaciones o los Estados federales. 

Son muy interesantes tanibiéri, las relaciones eiitre las iiormas de un 
tratado con las de otro, pues como señalamos arriba, en muclios c;isos 
se presenta la coexistencia de los tratados o sus enmiendas. 

Finalmente, las notas referentes a las causas de no aplicaciún de los 
tratados reflejan un trasunto del Derecho civil cuando se involucraii 
cuestiones como validez, nulidad o responsabilidad o vicios del consen- 
timiento, mismos que la Convenciún de Viena contempla. 

La Convenciún <le Viena tainl~ién se refiere al concepto de Dereclio 
internacional obligatorio (ius rogens) al que se señala en el articulo 53 
como "una norma imperativa de Derecho internacional general [. . .] 
aceptada y reconocida por la comunidad internacional de Estados en 
su conjunto como norma que no admite acuerdo en contrario y que 
sólo puede ser modificada por una norma ulterior de Derecho interna- 
nacional general que tenga el mismo carácter". 

Estas normas, difícilmente reconocibles, y originalmente ideiitificadas 
con el derecho natural, vuelven a ser estudiadas a partir de nuevos 
eiifoques. 

Cada vez más, las cuestiones relativas a tratados son objeio de un 
;inálisis más cuidadoso por parte de los internacionalistas. 

5 .  C O M E N T A R I O  

Son muchas y muy variadas las conclusiones que pudieran extraerse 
de un taller en inateria internacional. No podemos referirnos ;i todas. 

En principio, la naturaleza de la materia la torna cada ver más t6c- 
iiica. Ello Iiace indispensal~le el manejo de instrumetitos iritei-riacioria- 
les. Uno de los probleiiias es que se encueiitran en idiomas extranjeros, 
por lo que es necesario que quien se desee dedicar ;i las tareas propi:is 
del Derecho internacional doininc o luche por Iiacerlo, iin idioiiia in;i,. 
A<lcm;is hay que promover, como se lia Iiecho, traducciones de ol~ras 
principales y creaciún propia. 

Los problemas que se p1;inte;iii ;i1 genero liiiinano sor: cadii vez iiiás 
:ipi-emiantes y se requiere una nieiitalidad iiitern;icion;il. Nuestro p:~ís, 



36 ANTONIO CANCHOLA CASTRO 

con la posibilidad de firmar, como lo señala el profesor Manuel Be- 
cerra, uno de los tratados que por sus efectos resultará uno de los más 
trascendentes de este siglo, de pronto se da cuenta que allende las fron- 
teras existe realmente otro orden jurídico. Afortunadamente ese interes 
puede resultar esencial para el desarrollo doctrinal de la materia. 

El Derecho internacional atraviesa el umbral de su desarrollo pleno 
como disciplina jurídica. 
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